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Cronología de las relaciones con Rusia
La Unión Soviética y España no han tenido relaciones diplo-

máticas desde la guerra civil española. En círculos diplomáticos
de Madrid se recuerda que al triunfar el régimen bolchevique
en Rusia, después de varios años de guerra civil, España fue
uno de los países que no reconoció al nuevo Gobierno, por lo
cual las dos naciones se mantuvieron durante años sin entablar
relaciones diplomáticas.

En el primer bienio de la
II República española, el Go-
bierno presidido por don Ma-
nel Azaña procedió a tal reco-
nocimiento, al mismo tiempo
que fue acordado el intercam-
bio de embajadores. Sin embar-
go, esto último no llegó a rea-
lizarse hasta ya comenzada la
guerra civil española, en que el
Gobierno de la República nom-
bra embajador en Moscú a don
Marcelino Pascua, y el soviéti-
co, a Alfred Rosenberg, como
embajador en Madrid. Este úl-
timo presentó sus cartas cre-
denciales en el Palacio de Orien-
te de Madrid el 29 de agosto
de 1936.

Las reservas de oro

Poco después, el 25 de octu-
bre del mismo ano, el Gobier-
na de la República envió sus
reservas de oro a la Unión So-
viética, en concepto de depó-
sito. El valor de este oro ascen-
día a la cifra de 525 millones

de dólares. Según relato escri-
to por el entonces jefe del Go-
bierno r epublicano, Francisco
Largo Caballero, fue el doctor
Negrín, a la sazón ministro de
Hacienda, quien solicitó autori-
zación para sacar el oro del
Banco de España y trasladarlo
a "sitio seguro". Añade que no
había otro lugar para enviar-
lo que a Rusia, y que a este
país llegó íntegro y sin difi-
cultad. "De ese oro—puntuali-
za—se pagaba todo el material
que enviaba Rusia, a cuyo efec-
to se abrió una cuenta corrien-
te. También se utilizaba lo ne-
cesario para otras compras, cu-
yas operaciones se hacían con
un Banco de París situado en la
avenida de la Opera. Las car-
tas para las extracciones tenía-
mos que filmarlas Negrín y yo.
Firmé dos o tres. Después, sin
darme explicaciones, las firma-
ba solamente Negrín,"

La cantidad exacta fue de
510.079.592 gramos de oro, que
correspondían a 1.581.642.100 pe-
setas (525 millones de dólares).

Según Araquistáin, el depó-
sito se hizo a nombre de "Lar-
go Caballero, de Indalecio Prie-
to y del mismo Negrín. Si algún
día faltaba alguno de los tres,
a todos los sustituirían cuatro
suplentes, tres embajadores (yo
era uno de ellos) y un ministro
plenipotenciarío". Araquistáin
añade que una vez fuera del
Gobierno republicano. Largo
Caballero y Prieto no fueron
sustituidos—según sus noticias—
"por ninguno de los embajado-
res o el ministro que quedaban
en funciones".

La ayuda rusa
a la República

La ayuda rusa al Gobierno
republicano—según el dirigen-
te socialista italiano N e n n i
que estuvo en España—revis-
tió tres aspectos concretos: el
suministro de material de gue-

rra, de carburantes y víveres;
el envio de técnicos militares,
principa.lmente de aviación y
carros de combate, como ins-
tructores, y el armamento de
las br igadas internacionales.
Estos suministros se incremen-
taron notablemente a partir de
septiembre de 1936, y se pro-
longaron con intermitencias
hasta poco antes de terminar
la guerra civil española. Según
el general Hidalgo de Cisneros,
que fue el jefe de la aviación
republicana, en Moscú obtuvo
a primeros de 1939 un impor-
tante envio de material que lle-
gó a Burdeos y no pudo alcan-
zar la zona republicana porque
las fuerzas del Ejército nacio-
nal habían ocupado Cataluña.

Restablecida la paz en Espa-
ña, los dos países sólo han
mantenido algunas relaciones
comerciales, aunque no de gran
volumen. También se registra-
ron de manera esporádica al-
gunos contactos entre embaja-
dores de los dos países en di-
versas capitales, pero nunca por
mandato expreso de los respec-
tivos Gobiernos y más bien por
razones de puro protocolo, con-
cretamente en la sede de las
Naciones Unidas, París y Bo-
ma. A propósito de los arma-
mentos nucleares, se sabe que
el Gobierno soviético comunicó
sus intenciones al español en
años recientes.

La noticia de que el ministro
español de Asuntos Exteriores,
señor López Bravo, se ha en-
trevistado con el viceministro
soviético de Relaciones Exte-
riores, Kovaliev, el pasado 26
de diciembre, en Moscú, reviste,
pues, especial importancia,
puesto que se trata, caso de
ser confirmada oficialmente, de
un primer contacto a nivel mi-
nisterial entre miembros de los
dos Gobiernos. Igualmente sig-
nificaría un primer paso de re-
laciones el envío de una "per-
sonalidad diplomática soviéti-
ca" a España, para la que el
Gobierno ruso ha solicitado el
correspondiente visado, según
se afirma en esta primera re-
velación, que hasta este mo-
mento sólo puede ser conside-
rada como "noticia de Prensa"
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